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			Intrépido lector:

			

			Tras estas páginas sigue una historia de barcos y corsarios, de mapas del tesoro y riquezas. Hubo una época en la que los piratas eran temidos en alta mar. Con banderas negras y calaveras, sus barcos surcaban los mares en busca de fortunas y atravesaban su daga en aquellos que trataran de interponerse en su camino. Eran feroces y salvajes, y no obedecían ninguna ley.

			Jim Hawkins es un chico normal que trabaja ayudando a sus padres, hasta que un día se ve envuelto en una aventura fascinante que jamás hubiera imaginado. No tiene otra opción: debe embarcarse a bordo de la Hispaniola en busca del tesoro. Porque ¿qué hubieras hecho tú si un hombre grande, con coleta y una cicatriz que le cruza la mejilla te revelara el lugar donde se encuentra un mapa del tesoro?

			Te aguardan numerosos peligros tras esta página. ¿Lo oyes? Ya alzan las velas… ya emprenden el rumbo. 

			¡Buen viaje!
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			CAPÍTULO 1

			El viejo lobo de mar en el Almirante Benbow

			

			

			

			El squire[1] Trelawney, el doctor Livesey y los demás señores me han encargado poner por escrito todo lo referente a la Isla del Tesoro, de principio a fin, sin dejar otra cosa en el tintero que la posición de la isla, y esto porque aún quedan allí riquezas que no han sido recogidas. Tomo, pues, la pluma en el año de gracia de 17... y retrocedo hasta el tiempo en que mi padre era el dueño de la posada Almirante Benbow, y en que el viejo navegante, de moreno y curtido rostro, cruzado por un sablazo, se acomodó como huésped bajo nuestro techo.

			Lo recuerdo, como si hubiera sido ayer, tal como llegó, con torpe andadura, a la puerta del albergue, y tras él, siguiéndole en una carretilla, un cofre de marinero. Era un hombrazo alto, recio, pesado, de color de nuez; la coleta embreada le caía sobre los hombros de la casaca azul, cubierta de manchas; tenía las manos agrietadas y llenas de cicatrices, con las uñas negras y rotas; y la cuchillada que cruzaba una de sus mejillas había dejado un costurón lívido, de sucia blancura. Me parece que lo estoy viendo mirar en torno de la ensenada, silbando entre dientes, y después tararear aquella antigua canción marinera, que cantaba luego tan a menudo:

			

			Quince hombres van en el Cofre del Muerto.

			¡Ron, ron, ron, la botella de ron!

			

			con aquella voz recia y temblona que parecía haber sido ejercitada y puesta a tono en las barras del cabrestante. Después llamó a la puerta con un pedazo de palo que llevaba en la mano y, cuando acudió mi padre, pidió con destemplado tono un vaso de ron. Se lo trajeron y lo bebió pausadamente, como un catador, deteniéndose para paladearlo, y sin dejar de mirar, por tanto, alrededor, a los acantilados y a la muestra que colgaba sobre la puerta.

			—Es ésta —dijo al fin— una ensenadita muy a la mano y una taberna bien situada. ¿Mucha compañía por aquí, compañero?

			Mi padre le respondió que no, muy poca concurrencia para más desgracia suya.

			—Bueno; pues entonces aquí me acomodaré. ¡Oye, tú! —gritó al hombre que empujaba la carretilla—. Atraca al costado y ayuda a subir el cofre. Voy a hospedarme aquí unos días. Soy hombre llano: ron, tocino y huevos es todo lo que necesito, y aquel cabezo, allá arriba, para ver salir los barcos. ¿Que cómo me han de llamar? Pueden llamarme capitán; ¡ah!, ya veo tras de lo que anda... ¡Ahí está! —Y arrojó tres o cuatro monedas de oro en el umbral—. Ya me avisarán cuando me haya comido todo eso —dijo, imperioso y altivo como un almirante.

			Y, en verdad, mala como era su ropa y aunque se expresaba toscamente, no tenía la apariencia de un simple marinero, sino la de un piloto o un patrón acostumbrado a ser obedecido o a pegar. El hombre que empujaba la carretilla nos dijo que aquella mañana se había apeado de la diligencia en el Royal George y que allí había preguntado qué posadas había a lo largo de la costa; y habiendo oído, según me figuro, buenas referencias de la nuestra y que era solitaria, la había preferido para establecer su residencia. Y eso fue todo lo que pudimos saber de nuestro huésped.

			Era hombre habitualmente muy callado. Todo el día vagabundeaba en torno de la caleta o sobre los acantilados, con un catalejo de latón; y toda la velada se la pasaba sentado en un rincón de la sala de la taberna junto al fuego, bebiendo ron muy fuerte con agua. Casi nunca respondía cuando se le hablaba; y no hacía sino erguir de pronto la cabeza y resoplar por la nariz como un cuerno de niebla; y, tanto nosotros como la gente que frecuentaba la casa, pronto aprendimos a no meternos con él. Todos los días, al volver de sus caminatas, preguntaba si había pasado por la carretera algún hombre de mar. Creíamos al principio que lo haría porque echaba de menos la compañía de gente de su condición, pero al fin caímos en la cuenta de que lo que trataba era de esquivarla. Cuando algún navegante se detenía en el Almirante Benbow —como ocurría, de tiempo en tiempo, con los que se encaminaban a Bristol por la carretera de la costa—, lo observaba, antes de entrar en la sala, por entre las cortinas de la puerta, y era cosa segura que siempre permanecía callado como un muerto en presencia del forastero. Para mí al menos, no había secreto en ello, pues yo era, en cierto modo, partícipe de sus alarmas. En cierta ocasión, me había llevado aparte y me prometió darme una moneda de plata de cuatro peniques, el primero de cada mes, «sólo por tener el ojo listo y darle aviso tan pronto como viera aparecer un navegante que no tenía más que una sola pierna». Muchas veces, al llegar el día convenido y pedirle mi salario, se contentaba con darme un bufido y mirarme con tal cólera que me obligaba a bajar los ojos, pero no dejaba pasar la semana sin pensarlo mejor, y acababa por traerme mi pieza de cuatro peniques y repetir la orden de estar alerta para «el navegante con una sola pierna».

			No necesito decir hasta qué punto este personaje me perseguía en mis sueños. En noches borrascosas, cuando el vendaval sacudía las cuatro esquinas de la casa y la marejada bramaba en la caleta y embestía contra los acantilados, lo veía en mil distintas formas y con mil diabólicas expresiones. A veces tenía la pierna cercenada por la rodilla; otras, por la cadera; a veces era un ser monstruoso que nunca había tenido sino una sola pierna, y ésta en medio del tronco. Verle saltar, correr y perseguirme salvando bardas y zanjas era la más atroz de las pesadillas. Y, bien echadas las cuentas, pagué harto caro mis cuatro peniques mensuales a cambio de tan espantosas visiones.

			Pero aun aterrado como estaba por la idea del navegante cojo, yo era, de cuantos conocían al capitán, quizá el que menos miedo le tenía. Había noches en que bebía más ron de lo que su cabeza podía soportar; y a veces, cuando esto ocurría, se sentaba a cantar sus viejas canciones marineras, impías y brutales, sin hacer caso de nadie; pero otras, pedía una ronda de vasos y obligaba a toda la temblorosa reunión a escuchar sus historias y a corear sus cánticos. Con frecuencia sentía estremecerse toda la casa con el «¡Ay, ay, ay, la botella de ron!», en el que tomaban parte todos los vecinos, a la desesperada, sobrecogidos por un miedo mortal, y cada uno de ellos cantando más desaforadamente que el otro para evitar que se fijase en él. Porque en esos arrebatos era el más avasallador contertulio que jamás se vio; pegaba manotazos en la mesa para imponer silencio a todos; y estallaba en cólera si se le hacía alguna pregunta o si ninguna se le hacía, pues sospechaba por ello que la tertulia no seguía su relato. Ni permitía tampoco que nadie abandonase la posada hasta que él, a fuerza de beber, se adormilaba y se iba a acostar dando tumbos.

			Las historias que contaba eran lo que más amedrentaba a la gente. Sus espantosos relatos eran de ahorcados y de «pasear por la tabla»,[2] de borrascas en el mar de la isla de la Tortuga y de terribles hazañas y extraños parajes en la América española. Por lo que él mismo contaba, debía de haber pasado su vida entre las gentes más desalmadas que habían navegado los mares; y el lenguaje en que refería esas cosas escandalizaba a nuestra sencilla gente rural tanto como los crímenes que relataba. Mi padre andaba siempre diciendo que aquel hombre iba a ser la ruina de la posada, porque no tardaría la gente en cansarse de venir allí a ser tiranizada, a sufrir humillaciones y a irse a acostar despavorida y castañeteando los dientes; pero yo creo que su presencia nos fue de provecho. La clientela se atemorizaba por un momento, pero, al pensar después en ello, más bien encontraba deleite: era una apetecible excitación en la calmosa vida campesina; y hasta había unos cuantos, entre los más mozos, que fingían admirarlo llamándole «un verdadero lobo de mar» y «un viejo tiburón», y cosas por el estilo; y decían que hombres como aquél eran los que habían hecho a Inglaterra temible en la mar.

			Por un lado, al menos, es cierto que hizo cuanto pudo por arruinarnos, pues siguió hospedado en la casa semana tras semana y, después, un mes tras otro; y aunque estaba ya gastado hacía mucho tiempo el dinero que nos dio, mi padre no tenía nunca bastante valor para conminarle a que nos diera más. Si en alguna ocasión se lo insinuaba, el capitán resoplaba con tal fuerza por la nariz que parecía lanzar bramidos, y clavaba los ojos en mi padre hasta que éste, desconcertado, salía del cuarto. Más de una vez lo vi retorcerse las manos después de esas derrotas, y estoy seguro de que el enojo y el terror en que vivía aceleraron un poco su prematura y desgraciada muerte.

			En todo el tiempo que vivió con nosotros, no hizo el capitán cambio ninguno en su indumentaria, como no fuera el de unas medias compradas a un buhonero. Una de las alas del sombrero de tres picos se le desprendió, y desde entonces la dejó colgando, aunque era una gran molestia cuando soplaba el viento. No se me olvida el aspecto de su casaca, que él mismo remendaba arriba en su cuarto, y la cual, antes del fin, no era ya más que puros remiendos. Nunca escribió ni recibió carta alguna, sólo cuando estaba borracho de ron.

			Ninguno de nosotros vio jamás abierto el gran cofre del marinero.

			Sólo una vez encontró quien le hiciera frente, y ocurrió esto ya hacia el fin, cuando mi pobre padre estaba muy avanzado en la postración que acabó con su vida. El doctor Livesey vino un día, al atardecer, a visitar al enfermo, y después de tomar un refrigerio que le sirvió mi madre se fue a la sala a fumar una pipa mientras le traían el caballo desde el caserío, pues en el viejo Benbow no teníamos acomodo para bestias. Entré tras él, y aún recuerdo cómo me chocó el contraste entre el pulcro y atildado doctor, con su peluca empolvada, blanca como la nieve, sus lustrosos ojos negros y sus finos modales, y los rústicos lugareños; y, sobre todo, el que hacía con aquel espantapájaros de nuestro pirata, sucio y abotargado, ya harto de ron, turbia la mirada y echado de bruces sobre la mesa.

			De pronto, éste —el capitán— se arrancó con su sempiterna canción:

			

			Quince hombres van en el Cofre del Muerto.

			¡Ron, ron, ron, la botella de ron!

			La bebida y el diablo dieron con el resto.

			¡Ron, ron, ron, la botella de ron!

			

			Al principio yo había imaginado que «el Cofre del Muerto» era el propio y enorme baúl que estaba arriba, en el cuarto de enfrente; y esa idea se había enredado en mis pesadillas con la del navegante cojo. Pero ya para entonces ninguno hacíamos caso de la canción, y aquella noche sólo era cosa nueva para el doctor Livesey. Observé que no le causaba el mejor efecto, pues levantó un instante la vista, con gran enojo, antes de proseguir su conversación con el viejo Taylor, el jardinero, sobre un nuevo remedio para el reúma. Entre tanto, el capitán se había ido animando poco a poco con su propia música, y al fin dio un palmetazo en la mesa que tenía delante, señal que, como todos sabíamos, significaba «¡silencio!». Todas las voces cesaron de repente, menos la del doctor Livesey; siguió éste hablando como antes, con voz clara y amable, y dando chupadas a la pipa entre cada dos palabras. El capitán se lo quedó mirando un rato descaradamente, volvió a dar otro manotazo, lo miró de nuevo con mayor encono y al cabo, con un juramento villano y grosero, gritó:

			—¡Silencio ahí, en el entrepuente!

			—¿Hablaba usted conmigo? —preguntó el doctor; y cuando el rufián, soltando otro juramento, le contestó que así era, replicó el médico—: Sólo tengo que decirle una cosa, que si continúa usted bebiendo ron, el mundo se verá bien pronto libre de un porquísimo forajido.

			La cólera del viejo fue espantosa. Se puso en pie, sacó y abrió una navaja marinera y, empuñándola, amenazó al doctor con clavarlo en la pared. El doctor ni siquiera se movió. Siguió hablando como antes, por encima del hombro y en el mismo tono de voz, aunque más alta, para que se oyera en toda la sala, pero con inalterable calma y firmeza.

			—Si en este mismo instante —prosiguió— no se mete usted esa navaja en el bolsillo, prometo por mi honor que será usted ahorcado en la primera reunión del Tribunal en el Condado.

			Siguió después un combate de miradas. Pero el capitán amainó pronto, se guardó el arma y volvió a sentarse gruñendo como perro vapuleado y triste.

			—Y ahora, caballero —continuó el doctor—, puesto que ya sé que hay en mi distrito un sujeto como usted, puede estar seguro de que no he de perderle de vista. No sólo soy médico, sino, además, magistrado; y si llega a mis oídos la sombra de una queja, aunque no sea más que por una falta de decencia como la de esta noche, tomaré las medidas que hagan falta para que le echen mano y salga usted de aquí. Y basta con esto.

			Poco después trajeron a la puerta el caballo, y el doctor montó y se fue; pero el capitán se estuvo quedo por aquella noche y aun otras muchas después.

	  

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Perro-Negro llega y se va

		  

			

			

			No había pasado mucho tiempo cuando ocurrió el primero de los misteriosos acontecimientos que, al fin, nos libraron del capitán, pero no, como el lector verá, de sus enredos. Era un invierno atrozmente frío, de grandes heladas y fuertes temporales; y desde luego se veía que mi pobre padre no llegaría a ver la primavera. Día a día iba empeorando, y mi madre y yo teníamos que llevar todo el peso de la posada, y bastante teníamos que hacer sin cuidarnos demasiado de nuestro intolerable huésped.

			Fue una mañana de enero, muy temprano, en un amanecer crudo y helado. La ensenada estaba toda blanca de escarcha, la leve ondulación del agua lamía suavemente las piedras de la playa, y el sol, aún muy bajo, tan sólo iluminaba las cimas de los cerros y resplandecía allá en la lejanía del mar. El capitán había madrugado más que de costumbre y se fue hacia la playa, con el machete oscilando bajo los anchos faldones de la vetusta casaca azul, el catalejo de latón bajo el brazo y el sombrero echado hacia atrás. Aún me acuerdo de que al andar iba dejando atrás el aliento en nubecillas, como una humareda; y el último ruido que de él oí, al dar la vuelta a la roca grande, fue un fuerte relincho de indignación, como si aún siguiera acordándose del doctor Livesey.

			Pues bien, mi madre estaba arriba con mi padre y yo preparaba la mesa para que desayunase el capitán a su regreso, cuando se abrió la puerta y entró un hombre al que jamás había visto: tenía una palidez como de sebo, le faltaban dos dedos de la mano izquierda y, aunque llevaba machete, no tenía grandes trazas de hombre de pelea. Como yo estaba siempre ojo avizor en espera de navegantes, con una pierna o con dos, recuerdo que éste me chocó, pues no tenía facha marinera y, sin embargo, había en él no sé qué tufo de la mar.

			Le pregunté en qué podía servirle, y dijo que tomaría ron; pero cuando iba a salir para traérselo, se sentó encima de una mesa y me hizo señas para que me acercase. Yo me quedé parado donde estaba, con la servilleta en la mano.

			—Ven aquí, hijito —me dijo—; acércate más.

			Di un paso hacia él.

			—Esa mesa que está ahí preparada, ¿es para mi compañero Bill? —preguntó con una especie de risa burlona.

			Le dije que no conocía a su amigo Bill, y que aquello era para uno que vivía en la casa, a quien llamábamos el capitán.

			—Perfectamente —dijo—. No es cosa rara que a mi compañero Bill lo llamen capitán. Tiene una cortadura en un carrillo y un carácter campechanote y encantador, sobre todo cuando está bebido; así es mi compañero Bill. Admitamos, por vía de argumento, que vuestro capitán tiene una cuchillada en un carrillo; y admitamos también, si gusta, que ese carrillo sea el del lado derecho. ¡Ah, perfectamente! Ya lo decía yo. Y ahora: ¿está aquí, en esta casa, mi compañero Bill?

			Le contesté que andaba de paseo.

			—¿Por dónde, hijito? ¿Por dónde ha ido?

			Y después señalé hacia la roca y le dije por dónde podría venir el capitán y lo que aún tardaría, y contesté a otras preguntas:

			—¡Ay! —dijo—. ¡Cómo se va a relamer de gusto mi compañero Bill!

			La expresión de su cara, mientras decía esto, no era del todo placentera, y yo tenía mis razones para pensar que el forastero se engañaba, aun suponiendo que hablase con sinceridad. Pero pensé que no era asunto mío y, además, no era fácil decidir lo que debía hacer. El hombre continuó andando de aquí para allá al lado de la puerta de la posada y atisbando por la esquina como gato que acecha a un ratón. Se me ocurrió salir a la carretera, pero inmediatamente me ordenó que entrase, y como no obedecí con la presteza que él quería, se operó un terrible cambio en su faz de sebo y me mandó entrar soltando un juramento que me hizo pegar un salto. Tan pronto como me tuvo a su lado recobró su talante anterior, entre zalamería y mofa, y dándome palmaditas en el hombro me dijo que yo era un buen chico y que se había encaprichado conmigo.

			—Tengo yo un hijo mío —prosiguió— que se parece a ti como una gota de agua a otra y que es el orgullo de mi corazón. Pero la gran cosa con los chicos es disciplina, hijito, disciplina. Ahora, si tú hubieras navegado con Bill, no habrías esperado para entrar a que te lo dijeran dos veces; por cierto que no. No eran ésas las costumbres de Bill ni de los que navegaban con él. Y aquí viene, más fijo que el sol, mi compañero Bill, con su catalejo bajo el brazo. ¡Dios bendiga su alma! Tú y yo vamos a entrar en la sala, hijito, y a escondernos tras la puerta, y vamos a dar a Bill una sorpresa... ¡Dios le bendiga! —repitió.

			Diciendo esto, entró conmigo en la sala y me puso tras él en un rincón, de modo que ambos quedáramos ocultos por la hoja de la puerta. Estaba yo, como es de suponer, inquieto y alarmado, y contribuía a aumentar mi miedo el ver que el desconocido no lo tenía menor. Soltó la empuñadura del machete y aflojó la hoja en la vaina, y en todo el rato que estuvimos esperando no dejó de tragar saliva como si sintiera, según suele decirse, un nudo en la garganta.

			Pon fin entró el capitán, cerró la puerta de golpe y, sin mirar a ninguna parte, se encaminó derecho, cruzando la habitación, a donde le esperaba su desayuno.

			—¡Bill! —dijo el forastero, tratando de dar a su voz, según me pareció, un tono firme y atrevido.

			El capitán giró sobre los talones y se nos quedó mirando. Todo el color había desaparecido de su cara, y hasta la nariz parecía azulada. Tenía el aspecto del que ve a un aparecido, al demonio mismo, o a algo peor, si fuera posible; y doy mi palabra de que me dio lástima el verlo así, en un instante, tan envejecido y alterado.

			—¡Vamos, Bill, vamos! Ya me conoces. ¿No te vas a acordar de un antiguo compañero de tripulación? —dijo el forastero.

			El capitán permaneció boquiabierto y, al fin, exclamó:

			—¡Perro-Negro!

			—¿Y quién iba a ser? —contestó el otro, sintiéndose más tranquilo—. ¡El mismo Perro-Negro de siempre, que ha venido a ver a su antiguo camarada Billy a la posada Almirante Benbow!... ¡Ay, Bill, Bill; los tiempos aquellos y las cosas que hemos visto los dos desde que yo perdí estas dos garras!

			Y levantó su mano mutilada.

			—¡Oye aquí! —dijo el capitán—. Me habéis atrapado al fin, y aquí estoy. Bueno, pues si es así, echa fuera lo que tengas que decir. ¿Qué es?

			—¡El mismo Bill de siempre! —contestó Perro-Negro—. Tienes mucha razón, Bill. Este niño querido que está aquí, con quien tanto me he encariñado, va a traerme un vaso de ron, y vamos a sentarnos, si tienes gusto en ello, y a hablar mano a mano como antiguos compañeros.

			Cuando volví con el ron estaban ya sentados a la mesa donde iba a desayunar el capitán, uno a cada lado, y Perro-Negro en el más próximo a la puerta y puesto de costado, como para tener, según me imaginé, un ojo en su antiguo compinche y el otro en la retirada.

			Me mandó que me fuese y que dejara la puerta abierta de par en par, y añadió:

			—Conmigo, hijito, nada de eso de escuchar por el ojo de las cerraduras. —Y, dejándolos juntos, me fui al cuarto del mostrador.

			Durante mucho rato, y aunque me esforzaba por escuchar, no pude oír otra cosa que un apagado susurro; pero después fueron alzando las voces y pude pescar alguna palabra que otra, en su mayor parte juramentos del capitán.

			—¡No, no y no!... ¡Y no hay más que hablar! —gritó una y otra vez—. Si ha de acabar en horca... ¡A la horca todos!, digo yo.

			Y de pronto estalló una explosión de juramentos y golpes, la mesa y las sillas rodaron por el suelo con gran estrépito; se oyó el chocar de aceros y un instante después vi a Perro-Negro en veloz huida, y tras él al capitán, ambos con los machetes desnudos, y el primero con una herida en el hombro de la que manaba sangre. En la puerta misma el capitán descargó sobre el fugitivo un último y fiero tajo que de seguro le hubiera hendido la cabeza hasta la barbilla de no tropezar con el letrero del Almirante Benbow. Todavía hoy puede verse la muesca en el lado inferior del marco.

			Aquel golpe fue el último de la batalla. Una vez en la carretera, Perro-Negro, con gentil compás de pies y a pesar de su herida, desapareció en menos de medio minuto tras la cresta del cerro. El capitán, por su parte, se quedó mirando el letrero como atontado; después se pasó varias veces la mano por los ojos y acabó por entrar en la casa.

			—Jim —me dijo—, ¡ron!

			Y al decirlo se tambaleó un poco y se sostuvo apoyando una mano en la pared.

			—¿Está usted herido? —exclamé.

			—¡Ron! —repitió—. Tengo que escapar de aquí. ¡Ron, ron!

			Corrí a buscarlo, pero estaba tan aturdido por lo que acababa de pasar que rompí un vaso y obstruí la espita, y mientras trataba de serenarme se oyó el golpe de una caída en la sala. Fui a toda prisa y vi al capitán tendido cuan largo era en el suelo. En aquel momento mi pobre madre, asustada por la pelea y los gritos, acudió presurosa en mi socorro. Entre los dos levantamos la cabeza del capitán. Respiraba ruidosamente y con gran fatiga, pero tenía los ojos cerrados y la cara de un color que daba espanto.

			—¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! —exclamaba mi madre—. ¡Qué mancha para esta casa! ¡Y con tu pobre padre tan enfermo!

			Entre tanto, no sabíamos qué hacer con el capitán, ni se nos ocurrió imaginar otra cosa sino que había sido herido de muerte en la disputa. Traje el ron más que a paso y traté de hacérselo tragar, pero tenía los dientes muy apretados y las mandíbulas parecían de hierro. Cuando se abrió la puerta y vimos aparecer al doctor Livesey, que venía a visitar a mi padre, creímos que nos lo enviaba la Providencia.

			—¡Doctor! —exclamamos—. ¿Qué hacemos? ¿Dónde está herido?

			—¿Herido? Nada de eso —dijo el doctor—. Tan herido como usted o como yo; lo que tiene no es más que un ataque, según ya se lo advertí. Y ahora, señora Hawkins, lo que debe usted hacer es volver al lado de su marido y, si es posible, que no se entere de nada de esto. Yo, por mi parte, tengo la obligación de hacer lo que pueda para salvar la inútil vida de este sujeto; y Jim va a traerme una palangana aquí.

			Cuando volví con el cacharro, el doctor había cortado de arriba abajo una manga del capitán, dejando al descubierto un gran brazo nervudo. Estaba tatuado en varios sitios. «A la buena suerte», «Buen viento», «Billy Bones, su capricho» estaban grabados en el antebrazo con gran nitidez y claridad; y más arriba, junto al hombro, un dibujo de una horca con un hombre colgado, hecho, a mi entender, con un raro primor.

			—¡Profético! —dijo el doctor, poniendo un dedo sobre el dibujo—. Y ahora vamos a ver de qué color tiene usted la sangre, señor Billy Bones, si ése es su nombre. ¿Te asusta la sangre, Jim?

			—No, señor —contesté.

			—Bueno, pues entonces sostén la palangana. —Y diciendo esto cogió la lanceta y abrió una vena.

			Se le extrajo abundante sangre antes de que llegase a abrir los párpados y a mirarnos con turbios ojos. Primero reconoció al doctor, frunciendo el ceño, y luego me vio a mí y pareció tranquilizarse.

			Pero, de pronto, se le mudó el color y trató de incorporarse, gritando:

			—¿Dónde está Perro-Negro?

			—Aquí no hay ningún perro negro —dijo el doctor—, a no ser el que lleva usted dentro del pellejo. Ha seguido usted bebiendo ron y le ha dado un ataque, precisamente como yo le anuncié; y en este instante acabo, muy contra mi gusto, de sacarle por las orejas de la sepultura. Y ahora, señor Bones...

			—Ése no es mi nombre —lo interrumpió.

			—Me tiene sin cuidado —contestó el doctor—. Es el de un bucanero[3] que yo conozco, y le llamo a usted así por brevedad. Y lo que tenía que decirle era esto: un vaso de ron no lo matará, pero si bebe uno, beberá después otro, y apuesto la peluca a que si no lo deja de una vez, se muere. ¿Lo entiende?... Y se va al lugar que le corresponde como aquel hombre de la Biblia. Vamos, haga ahora un esfuerzo y le ayudaré, por esta vez, a irse a la cama.

			Entre los dos, con gran trabajo, conseguimos subirlo por la escalera y echarlo en la cama, cayendo la cabeza desplomada sobre la almohada como en un desmayo.

			—Y ahora, mucho ojo —dijo el doctor—. Yo descargo mi conciencia: el solo nombre de ron es la muerte para usted.

			Y con esto se fue a ver a mi padre, llevándome cogido del brazo.

			—Esto no es nada —me dijo tan pronto como cerró la puerta—. Le he sacado bastante sangre para que se esté quieto una temporada. Tendrá que quedarse ahí una semana, por lo menos; pero si le repite el ataque, es hombre muerto.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			La mota negra

		  

			

			

			A eso del mediodía llegué a la puerta del cuarto del capitán con algunos refrescos y medicinas. Estaba poco más o menos como lo habíamos dejado, aunque se había incorporado un tanto, y parecía al mismo tiempo más débil y más excitado.

			—Jim —me dijo—, aquí tú eres el único que sirve para algo; y ya sabes que siempre he sido bueno contigo. Ni un mes he dejado de darte cuatro peniques de plata para ti solo. Y ahora ya me ves aquí, compañero, sin ánimo y abandonado de todos; y Jim, tú vas a traerme un cortadillo de ron. Vamos, compañerito, ¿me lo traerás?

			—El médico... —empecé a decir.

			Pero rompió en maldiciones contra el doctor con apagada voz, mas con fiera energía.

			—Los médicos son todos unos farsantes; y ese vuestro, ¿qué? ¿Qué sabe él de cosas de navegantes? He estado en sitios tan calientes como pez hirviendo, con los compañeros cayendo muertos como moscas del vómito negro y la maldita tierra moviéndose como la mar con los terremotos... ¿Qué sabe el médico ese de tierras así...?, y no me sustentaba de otra cosa que de ron, te lo juro. Ha sido comida y bebida, padre y hermano para mí, y si me lo quitan ahora, ya no soy más que un pobre pontón[4] viejo al resguardo de la costa, y mi sangre caerá sobre tu cabeza, Jim, y sobre la del charlatán del médico.

			Y volvió a proferir otra sarta de maldiciones.

			—Mira, Jim, cómo se me mueven los dedos —continuó en plañidero tono—. No puedo tenerlos quietos. No he bebido una gota en todo el santo día. Te digo que ese médico es un idiota. Si no echo un trago de ron, Jim, me van a entrar los delirios, ya empiezo a tenerlos. Estoy viendo al viejo Flint en aquel rincón, detrás de ti, y si me entran los delirios, soy hombre que ha llevado una mala vida, y se me va a aparecer hasta Caín. Tu propio médico ha dicho que un vaso no me haría daño. Te daré una guinea de oro por un cortadillo, Jim.

			Cada vez se iba excitando más y esto me alarmaba a causa de mi padre, que estaba muy mal aquel día y necesitaba quietud, además el recuerdo de aquellas palabras del doctor aminoraba mis escrúpulos y me sentía ofendido por el soborno que se me ofrecía.

			—No necesito su dinero —le dije—, sino el que debe usted a mi padre. Le traeré un vaso, y nada más.

			Cuando se lo traje, lo asió con avidez y lo despachó de un trago.

			—¡Ay, ay! —dijo—. Ya me siento mejor; por supuesto que sí. Y ahora, amigo, ¿dijo el doctor cuánto tiempo tendría que estar en este catre?

			—Una semana por lo menos.

			—¡Truenos! ¡Una semana! Eso no puede ser; para entonces ya me han echado ésos la mota negra. En este mismo momento esos gandules andan ya por ahí husmeando tras de mí; haraganes que no han sabido guardar lo que tenían y quieren echar la uña a lo que es de otro. Y, díganme, ¿es eso comportarse como hombres de mar? Pero yo soy un alma ahorrativa. Nunca gasté mis buenos dineros ni los perdí tampoco, y he de pegársela otra vez. No les tengo miedo. Voy a largar otro rizo[5] y a dejarlos otra vez con un palmo de narices.

			Mientras hablaba así, se había ido levantando de la cama con gran dificultad, asiéndose a mis hombros con tal fuerza que casi me hizo chillar, y moviendo las piernas como un peso muerto. Sus palabras, animosas como eran, contrastaban lastimosamente con la débil voz que las emitía. Cuando llegó a sentarse en el borde de la cama, se detuvo.

			—Ese médico me ha matado —murmuró—. Me zumban los oídos. Échame otra vez.

			Antes de que pudiera ayudarle, se desplomó en el sitio en que antes estaba, y allí se quedó un rato en silencio.

			—Jim —dijo al cabo—. ¿Viste hoy a aquel navegante?

			—¿Perro-Negro? —pregunté.

			—¡Ah! Perro-Negro es malo, pero aún lo son más los que lo han echado por delante. Pues, mira, si no hay medio de que escape, y ésos me largan la mota negra, acuérdate de que es mi cofre tras lo que andan: te montas en un caballo... ¿Sabes montar?... Sí, te montas en un caballo y te vas a ese maldito doctor farsante y le dices que junte a todos..., magistrados y gente de ésa..., y que los atraparán a bordo del Almirante Benbow..., a toda la tripulación del viejo Flint, del primero al último; todo lo que queda de ella. Yo era el segundo de a bordo, el segundo de Flint, sí, el primer oficial; y soy el único que sabe dónde está el sitio. Me lo dio en Savannah cuando se estaba muriendo, lo mismo que si yo me fuese a morir ahora, ¿sabes? Pero tú no vas a abrir el pico, a menos que consigan echarme la mota negra, o a menos que veas otra vez a aquel Perro-Negro, o a un navegante con una sola pierna, Jim..., a ése sobre todo.

			—Pero ¿qué es la mota negra, capitán? —pregunté.

			—Es un aviso o intimidación, compañero. Ya te lo diré si me la echan. Pero tú sigue ojo avizor, Jim, e iremos a partes iguales, te doy mi palabra.

			Aún divagó un rato, cada vez con voz más débil; pero a poco de darle la medicina, que tomó como un niño y diciendo: «Si ha habido un navegante con necesidad de drogas, ése soy yo», cayó en un pesado sueño, como un desmayo, y en él lo dejé. No sé qué es lo que hubiera hecho si todo hubiese ido bien; probablemente le habría contado al doctor toda la historia, porque tenía un miedo mortal de que el capitán se arrepintiera de sus confesiones y quisiera acabar conmigo. Mas sucedió que en la misma noche mi padre murió repentinamente, y aquello hizo que me olvidara de todo lo demás. Nuestra natural angustia, las visitas de los vecinos, el arreglo del funeral y el atender entre tanto a todos los quehaceres de la posada me tuvieron tan atareado que apenas tuve tiempo para pensar en el capitán, y aún menos para tenerle miedo.

			Y a la mañana siguiente ya estaba en el piso bajo, y tomó sus comidas como de costumbre, aunque comió poco, y me temo que bebió más que su ordinaria ración de ron, pues él mismo se servía en el mostrador con aire amenazador y dando bufidos por la nariz, sin que ninguno osase irle a la mano. La noche antes del funeral estaba tan borracho como siempre, y era cosa de escándalo, en aquella mansión de duelo, oírle vociferar su odiosa canción marinera; pero débil como estaba, todos temíamos por nuestras vidas delante de él, y el doctor había tenido que ir a una visita a muchos kilómetros de distancia, y no anduvo por las cercanías después de la muerte de mi padre. He dicho que el capitán estaba débil, y en verdad parecía que, en vez de recuperar las fuerzas, iba debilitándose cada vez más. Subía y bajaba trabajosamente la escalera, iba y volvía de la sala al mostrador, y algunas veces asomaba las narices a la puerta para olfatear el olor del mar, apoyándose en las paredes para andar y respirar fuerte y deprisa, como el que sube una montaña. Nunca me hablaba aparte, y creo firmemente que se había olvidado por completo de sus confidencias; pero su genio era aún más caprichoso y, teniendo en cuenta su debilidad, más violento que nunca. Había adoptado el hábito poco tranquilizador de desenvainar el machete cuando estaba ebrio y ponerlo delante de él desnudo sobre la mesa. Pero, a pesar de todo eso, se ocupaba menos de la gente y parecía más sumido en sus propios pensamientos y aun algo perturbado. Una vez, por ejemplo, con gran asombro nuestro, empezó a canturrear una tonada distinta, una especie de canción de amor campesina, que debió de haber aprendido en su mocedad antes de dedicarse a la mar.

			Así siguieron las cosas hasta el día antes del funeral, cuando a eso de las tres de una tarde cruda, brumosa y helada me asomé un momento a la puerta y vi a lo lejos de la carretera una persona que se acercaba despacio. Sin duda alguna era ciego, porque iba golpeando por delante con un palo y llevaba un gran parche verde que le tapaba los ojos y la nariz. Era jorobado como por la edad o por desfallecimiento, y se cubría con un enorme capote de mar viejo y andrajoso, con capucha, que le hacía parecer deforme. En mi vida había visto más espantosa figura. Se detuvo a poco trecho de la posada, y alzando la voz con un extraño sonsonete, dijo así, dirigiéndose al aire delante de él:

			—¿No hay un alma caritativa que quiera decir a un pobre ciego que ha perdido el precioso don de la vista en defensa de Inglaterra, su patria... (¡Dios bendiga al rey Jorge!), en qué lugar de esta tierra se encuentra?

			—Está usted, buen hombre —le dije—, en el Almirante Benbow, en la ensenada del Cerro Negro.

			—Oigo una voz —dijo—. La voz de un mozo. ¿Quieres darme la mano, buen amigo, y llevarme adentro?

			Le tendí la mano, y aquel ser horrible, meloso y sin ojos la asió de pronto, apretándola como en un torniquete. Tan asustado estaba que luché por desasirme, pero el ciego, dando un tirón, me arrastró hacia él.

			—Anda, muchacho —me dijo—, llévame a donde está el capitán.

			—Señor —le dije—, de veras que no me atrevo.

			—¡Ah! —dijo con sorna—. ¿Eso te pasa? Llévame allí derecho o te rompo el brazo.

			Y al decirlo me dio en él un tirón que me hizo gritar.

			—Señor —le dije—, es por su bien por lo que se lo digo. El capitán ya no es el mismo que era. Tiene siempre el machete delante de él. Otro caballero...

			—¡Vamos, en marcha! —dijo, interrumpiéndome; y jamás oí una voz tan cruel, fría y estremecedora como la de aquel ciego. Me atemorizó aún más que el propio dolor, y le obedecí al instante, marchando derecho hacia la puerta y a la sala donde nuestro bucanero, viejo y enfermo, estaba sentado, repleto de ron. El ciego seguía pegado a mí, sujetándome con un puño como de hierro, y echaba sobre mi cuerpo la mayor parte de su peso.

			—Llévame derecho a donde está, y cuando lleguemos di alto: «Aquí está un amigo que le busca, Bill». Si no obedeces, te haré así. —Y me volvió a retorcer el brazo de tal modo que creí desmayarme. Con una cosa y otra, sentía tal terror del mendigo ciego que olvidé mi miedo al capitán, y en cuanto abrí la puerta de la sala repetí en voz alta y trémula lo que se me había ordenado.

			El pobre capitán levantó los ojos y una sola mirada bastó para disipar los efectos del ron y para que se quedase despabilado y suspenso. La expresión de su cara no era tanto de terror como de mortal abatimiento. Hizo un intento para levantarse, pero no creo que le quedaran fuerzas bastantes en su cuerpo.

			—Y ahora, Bill, sigue sentado donde estás —dijo el mendigo—; si no puedo ver, puedo oír un dedo que se mueva. Vamos al asunto. Alarga la mano derecha. Muchacho, cógele la mano por la muñeca y tráelo hasta la mía.

			Los dos obedecimos al pie de la letra, y vi que el ciego pasaba algo del hueco de la mano en que tenía el palo a la palma de la del capitán, la cual se cerró al punto sobre lo que fuera.

			—Y ahora ya está hecho —dijo el ciego; y al decirlo, me soltó de pronto, y con increíble seguridad y presteza se deslizó fuera de la sala y salió a la carretera, donde, mientras yo permanecía inmóvil, pude oír en la distancia el tap, tap, tap del bastón.

			Pasó algún tiempo antes de que el capitán y yo volviéramos de nuestro estupor; pero al fin, y casi al mismo tiempo, solté su muñeca, que aún tenía asida, y él se acercó la mano a los ojos y miró un instante lo que en ella tenía.

			—¡Las diez! —exclamó—. ¡Seis horas! Aún hemos de darles chasco. —Y se puso en pie.

			Pero al hacerlo, dio un traspié y se llevó la mano a la garganta, permaneció un momento tambaleándose, y después, con un extraño ruido, cayó de bruces al suelo.

			Me precipité hacia él, llamando al mismo tiempo a mi madre. Pero era inútil la prisa: el capitán había caído muerto de una apoplejía fulminante. Y es cosa curiosa que, aunque nunca me había gustado aquel hombre —si bien últimamente había empezado a inspirarme lástima—, en cuanto vi que estaba muerto rompí en un torrente de lágrimas. Era la segunda muerte que había visto, y el dolor de la primera aún estaba fresco en mi corazón.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			El cofre

		  
			
			
			Me faltó tiempo, por supuesto, para decirle a mi madre lo que sabía y lo que acaso hubiera debido decirle antes; y nos dimos cuenta enseguida de que estábamos en una situación peligrosa y difícil. Del dinero de aquel hombre —si es que tenía algo— se nos debía a nosotros una parte; pero no era probable que los compañeros de nuestro capitán, sobre todo los dos ejemplares que yo había visto, Perro-Negro y el mendigo ciego, estuvieran dispuestos a abandonar una parte del botín en pago de las deudas del difunto. El encargo del capitán de montar rápidamente a caballo e ir en busca del doctor Livesey hubiera dejado a mi madre sola y desamparada, y no había que pensar en tal cosa. Ni siquiera parecía posible que ninguno de los dos siguiéramos por más tiempo en la casa. La caída de los carbones en la rejilla del fogón, el mero tictac del reloj, nos llenaba de espanto. Nos parecía oír en la vecindad, por todas partes, cautelosos pasos que se acercaban; y por un lado con el cuerpo muerto del capitán, tendido en el suelo de la sala, y por otro con la idea del siniestro mendicante ciego rondando las cercanías y pronto a aparecer de nuevo, momentos había en que, como suele decirse, el miedo me ponía la carne de gallina. Había que
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